
Sed todos bienvenidos a esta celebración de la Jornada de la Obra Pon-

tificia de la Infancia Misionera. El lema de este año, "Comparto lo que soy",

es una llamada a cada uno de todos los niños del mundo, hoy y siempre.

En el ambiente en que vivimos, a menudo podemos vernos apegados a

las redes sociales: Facebook, Instagram, Twitter, etc. ¡Lo principal es utilizar-

las cuando es necesario! Hoy vamos a aprender la importancia de desco-

nectarse para conectarse a la vida verdadera, que es Jesús, el Cordero de

Dios señalado por Juan el Bautista.

Cuando desconectamos, somos capaces de escuchar y compartir lo que

somos con nuestras familias, en la parroquia, en el colegio y con nuestros

amigos. "Aquí estoy, vengo porque me has llamado" es una respuesta del

joven Samuel que encontraremos en las lecturas.

1 Sam 3,3b-10.19. Habla, Señor, que tu siervo escucha.

Sal 39. R. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.

1 Cor 6,13c-15a.17-20. ¡Vuestros cuerpos son miembros de Cristo!

Jn 1,35-42. Vieron dónde vivía y se quedaron con él.

Jornada mundial y pontificia: OMP. Liturgia del día, alusión en la monición 

de entrada y en la homilía, intención en la oración universal y colecta.
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El tema central de este domingo es la llamada de Dios para cada uno de

nosotros.

En la primera lectura vemos a Dios llamando a Samuel a su servicio. Sa-

muel, como no conocía todavía al Señor, tuvo que escuchar tres veces para

darse cuenta de que era llamado por Él. En esas circunstancias, Elí fue la ayu-

da necesaria para que Samuel pudiera encontrarse con el Señor. Seguro que

todos nosotros, más de una vez, hemos necesitado también un acompa-

ñante en nuestro seguimiento de Dios, igual que le pasó a Samuel con Elí.

En el Evangelio, Juan el Bautista es también un personaje importante, que

actúa como intermediario para que sus discípulos puedan conocer a Jesús. 

"Este es el Cordero de Dios" (Jn 1,36). Juan aprovechaba cada oportuni-

dad que se le ofrecía para guiar a las personas a Cristo. Es bonito y esti-

mulante ver la ilusión y el ánimo con que los niños que conocen a Jesús dan

su testimonio, hablando de Él a otros niños y también a los mayores. Se per-

cibe con toda claridad cuando los niños son amigos de Jesús, porque le ad-

miran, le quieren y hablan de Él sin vergüenzas. Es como decir: "Aquí estoy

para hacer tu voluntad" (salmo).

Nosotros, cuando escuchamos la Palabra de Dios, podemos conocer

quién es Jesús y qué misión quiere que llevemos a cabo. La gente en torno

al Bautista no había oído hasta entonces que Jesús era el Cordero de Dios

que quita el pecado del mundo. Ellos decidieron que querían saber más de

Él, y asimismo, cómo no, deseaban que sus pecados fueran perdonados y

hacerse discípulos suyos para señalarlo igualmente a los demás. Hoy tam-

bién reconocemos a Jesús como Cordero de Dios cuando nos acercamos

al sacramento de la confesión. En las palabras que dijo Jesús a aquellos pri-

meros discípulos vemos una invitación y una promesa: "venid", "veréis". 
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El sacerdote puede anunciar que la colecta se destinará a la Obra Pon-

tificia de la Infancia Misionera.

Te ofrecemos, Señor, esta hucha del compartir de la Infancia Misione-

ra, hecha con cartulina. Aún está vacía; queremos ofrecerte nuestro es-

fuerzo para participar lo mejor posible en esta campaña y así ayudar a

tantos niños que no tienen medios para vivir sanamente.

Preparación dde llos ddones

Te pedimos, Señor, por el papa Francisco y por la Iglesia, para que viva

con mucha ilusión y esperanza el anuncio del Evangelio en todas las

naciones. Roguemos al Señor. 

Para compartir lo que somos, Señor, necesitamos buenos maestros, que

nos enseñen a escuchar a Jesús cuando nos hable en su Palabra; te

pedimos que nos ayudes a responder como el joven Samuel. Roguemos

al Señor.

Ayúdanos a reconocer que siempre eres fiel a tus promesas, porque no

nos quitas nada y nos das todo. Roguemos al Señor. 

Como a Juan, danos el coraje, la seguridad y la confianza de indicar y

hablar a los demás niños de Jesús, el Mesías. Roguemos al Señor. 

Queremos que la oración sea momento de encuentro contigo, Señor;

pedimos que sea tu Espíritu Santo quien nos ayude a hablar de Ti sin

vergüenza. Roguemos al Señor.

Oración dde llos ffieles



Te ofrecemos, Señor, este vaso de agua. Es símbolo de tu Palabra, que

nos da la vida, y expresa también nuestro agradecimiento por todas las

personas que nos enseñan a responder a tu llamada y hacer tu volun-

tad en cada momento.

Con este balón te queremos ofrecer, Señor, nuestros juegos, pues en

ellos aprendemos a ser más amigos, a ser felices, a crecer sanos. Que

todos los niños y niñas del mundo tengan los juguetes necesarios para

vivir con alegría y amistad.

El pan y el vino son fruto de la tierra y del trabajo de los hombres. Que

también nosotros aprendamos a trabajar y a ser responsables en nues-

tras tareas, respondiendo a tu llamada como el joven Samuel.    

El Señor nos envía con la fuerza de la Eucaristía y nos confía una misión

de llevar a los demás hacia Él. A nosotros corresponde el trabajo y la dedi-

cación para que se cumpla en el mundo el plan de Dios Padre. Somos en-

viados como los discípulos después de estar con Él. 
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